SURGIMIENTO DE LA DINASTIA HASMONEA.

No todos los judíos que quisieron mantener su fe se habían resignado a enfrentar el martirio. Porque la tierra que habitaban era la que Dios había prometido a sus padres mediante una Alianza, ellos estaban dispuestos a luchar por ella sin esperar ninguna prodigiosa intervención de Dios. No se quedarían con las manos juntas en oración hasta desaparecer de la tierra. Se podría recuperar la libertad antes del juicio final si cada judío dejaba de rezar un rato, separaba las manos, tomaba una espada y degollaba a un pagano.

Tal fue la conducta asumida por el sacerdote Matatías. En el pueblo de Modín mató a los representantes del rey Antíoco, enviados a vigilar el cumplimiento de las prohibiciones y del ofrecimiento de los sacrificios paganos. Después de haber matado también a algunos judíos apostatas hizo un llamado a la rebelión y organizó un grupo guerrillero: "Todo el que sienta celo por la Ley y quiera mantenerse fiel a la Alianza, que me siga". Y abandonando todo lo que poseían en la ciudad, él y sus hijos huyeron a las montañas (1 Mac 2:27-28). Sin embargo, la avanzada edad de Matatías no le permitió guiar la revuelta, sino que se encargó de ello uno de sus hijos: Judá, apodado Macabi (hebr. el Martillo). El éxito de algunos de sus golpes produjo la adhesión de muchos otros descontentos y, sobre todo, de los autodenominados hasidim (hebr. los piadosos). Además de derribar los altares paganos que fueron encontrando, estos miembros de la resistencia forzaron a muchos judíos a circuncidar a sus niños y eliminaron a los que simpatizaban con el estatuto helenista (1 Mac 2:44-48).


La rebelión demostró haber tomado una amplitud superior a las posibilidades de las autoridades provinciales, sobre todo después de las derrotas consecutivas sufridas por Apolonio, gobernador de Samaría, y por Serón, gobernador de Celesiria. El mismo Antíoco decidió aplastar la rebelión. Por estar él ocupado por entonces en la guerra contra los partos, le encargó a su ministro Lisias la organización de la campaña. Un poderoso ejército sirio acampado en Emaús fue derrotado completamente por Macabi, y también otro, comandado por Lisias en persona, fue vencido en Betsur, antes de poder llegar a Jerusalén: "Al ver la derrota sufrida por sus tropas y la intrepidez de los soldados de Judas, que estaban resueltos a vivir o a morir heroicamente, Lisias volvió a Antioquía, donde reclutó mercenarios con la intención de regresar a Judea con fuerzas más numerosas" (1 Mac 4:35).

Macabi pudo entonces reconquistar el Templo de Jerusalén, proceder a su purificación y restablecer el culto de YHWH en diciembre del 164: "Hicieron nuevos objetos sagrados y colocaron dentro del Templo el candelabro, el altar de los perfumes y la mesa. Quemaron incienso sobre el altar, y encendieron las lámparas del candelabro que comenzaron a brillar en el Templo... Todo el pueblo cayó con el rostro en tierra y adoraron y bendijeron al Cielo que les había dado la victoria. Durante ocho días celebraron la dedicación del altar, ofreciendo con alegría holocaustos y sacrificios de comunión y de acción de gracias" (1 Mac 4:49-50;5-56). Este acontecimiento debería, en adelante, celebrarse mediante una fiesta anual que recordara esta nueva dedicación (hebr. Hanuká).

Los judíos helenizantes, para privar a Macabi de su motivo de lucha, pidieron a Antíoco la suspensión de los decretos contra la Ley mosaica. Éste aceptó y además concedió una amnistía a todos los rebeldes en estos términos: "Menelao nos ha hecho saber el deseo que ustedes tienen de volver a sus propios hogares. A todos los que se pongan en camino antes del treinta del mes de Xántico, se les asegura la impunidad. Los judíos podrán gobernarse según sus leyes, como lo hacían antes, especialmente en lo que se refiere a los alimentos, y ninguno de ellos será molestado para nada a causa de las faltas cometidas por ignorancia. Les envío además a Menelao para que les infunda confianza" (2 Mac 11:29-32).

Macabi no hizo uso de la amnistía, sino que exportó su guerrilla a los territorios vecinos para auxiliar a los judíos, que 
allí constituían una minoría maltratada. Y, si para exhortar a la resistencia pacífica se habían utilizado las historias 
edificantes de Daniel y sus amigos, para animar a la lucha armada también se recurrió a ciertas narraciones que relataban cómo Dios daba la salvación a los débiles, cuando ellos estaban dispuestos a tomar la espada. Una de ellas fue una novela que recreaba con bastante exactitud el ambiente de intrigas del harén de la corte persa durante el reinado de Jerjes. Al redactarse un decreto del primer ministro para eliminar a todos los judíos del reino, Ishtar, una bella joven judía hecha esposa de Jerjes, habría intercedido y obtenido la salvación de sus compatriotas. Y hasta habría conseguido del rey permiso para que los judíos pudiesen matar a sus enemigos impunemente: "El rey dijo a la reina Ester: "En la ciudadela de Susa, los judíos mataron y exterminaron a 500 hombres y a los 10 hijos de Amán. ¡Qué no habrán hecho en el resto de las provincias reales! Pero ¿qué es lo que pides? Lo que sea, te será concedido. ¿Qué otra cosa deseas? Se hará lo que tú digas" Ester respondió: "Si al rey le parece bien, que a los judíos de Susa les sea permitido actuar mañana conforme al decreto válido para hoy, y que los hijos de Amán sean colgados del patíbulo". El rey ordenó que así se hiciera" (Es.9:12-14).

Es evidente que el libro de Ester fue escrito para explicar la fiesta de los Purim (hebr las suertes), que es hasta hoy una especie de carnaval judío. Dios había cambiado las suertes de su pueblo y de sus enemigos, de exterminio en salvación y viceversa: "Estos días de Purim nunca dejarán de ser festejados entre los judíos, ni se borrará su recuerdo entre sus descendientes" (Es. 9:28). El tema que se vislumbraba claramente era la providencia de Dios, que se había adelantado a los acontecimientos introduciendo a Ishtar en la corte. Pero esta historia también recordaba que la existencia de los judíos era continuamente amenazada a causa de la envidia de los paganos. De este modo exaltaba el espíritu de revancha: "En cada provincia y en cada ciudad, a medida que iba llegando la orden del rey y su decreto, los judíos se sentían desbordantes de gozo y celebraban banquetes y fiestas. Y muchos entre la gente del país se profesaban judíos, porque el temor a los judíos se había apoderado de ellos" (Es.8:17). A partir de este relato se podían fundamentar muy bien las incursiones de Macabi fuera de Judá.

A este mismo propósito también servía la historia de Judit (hebr. la Judía). Este relato con final sangriento estaba 
ambientado durante la época de Nabucodonosor en una ciudad muy importante llamada Betulia, que nunca pudo ser localizada. El resto de los datos guardaban una incoherencia histórica que parecería deliberada. La joven y bella protagonista (una viuda piadosa) encarnaría la bondad y la confianza en YHWH y su triunfo contra la fuerza y la soberbia de los paganos. El argumento se puede resumir en el informe presentado al temible general Holofernes: "Mientras no pecaron delante de su Dios, gozaron de prosperidad, porque un Dios que odia la injusticia está con ellos. Pero, cuando se desviaron del camino que les había señalado, fueron completamente exterminados en numerosos combates y deportados a una tierra extranjera: el Templo de su Dios fue arrasado hasta sus cimientos, y sus ciudades cayeron en poder de sus adversarios. Pero ahora que se convirtieron a su Dios, volvieron de las regiones donde estaban dispersos, ocuparon Jerusalén, donde se encuentra su Santuario, y repoblaron las montañas que habían quedado desiertas. Y ahora, soberano señor, si hay una falta en este pueblo, si pecan contra su Dios y comprobamos en ellos algún motivo de ruina, entonces sí, subamos y hagámosle la guerra. Pero si no hay ninguna trasgresión en esa gente, que mi señor pase de largo, no sea que su Señor y su Dios los proteja y seamos la burla de toda la tierra" (5:17-21).

También en este caso la tesis del relato era que la fuerza de los judíos estaba en la oración y en la fidelidad a las 
prescripciones de la Ley, que los haría invencibles. Pero mostraba también que estas actitudes espirituales no impedían el uso de otros medios más contundentes (y otros poco edificantes), sino que se valían de ellos para lograr la salvación: "Aquí está la cabeza de Holofernes, el general en jefe de los ejércitos asirios, y este es el cortinado bajo el cual estaba tendido totalmente ebrio. ¡El Señor lo ha matado por mano de una mujer! ¡Por la vida del Señor que me protegió en el camino que recorrí! Mi rostro lo sedujo para su perdición, pero él no cometió conmigo ningún pecado que me manchara o me deshonrara" (1:15-16).

Si YHWH había hecho vencer a una frágil mujer, con cuanta mayor razón haría vencer a los valerosos guerreros del Macabi, aunque tuviesen que enfrentarse con poderosos enemigos. Cualquiera que escuchara esta historia ¡no se demoraría en enrolarse en su glorioso ejército! Macabi pudo obtener gente suficiente para continuar con sus incursiones y también para animarse a asaltar la acrópolis donde se protegían los pro-helenistas de Jerusalén.
Sin embargo, una cosa era animarse a luchar contra un numeroso contingente sirio, y otra cosa era exponerse al furioso avance de los 32 elefantes acorazados del ejército de Lisias, venido otra vez desde Antioquia en auxilio de los sitiados. A pesar del arrojo suicida del hermano de Macabi los judíos, al ver el poderío del rey y el empuje de sus tropas, emprendieron la retirada (1 Mac 6:47). Esta derrota sufrida por Macabi en Bet-Zacaría en el 163 fue el primer fracaso importante de su revuelta. Este resultado ponía al joven rey Antíoco V Eupátor (hijo de Epífanes) y a su regente Lisias en una posición de ventaja para aplastar definitivamente la rebelión.

Sorpresivamente los sirios dieron por terminadas las hostilidades y decretaron la libertad religiosa: "Habiendo nuestro padre pasado a la compañía de los dioses, deseamos que los súbditos de nuestro reino puedan dedicarse sin temor al cuidado de sus propios intereses. Y como hemos sabido que los judíos no quieren adoptar las costumbres helénicas promovidas por nuestro padre, sino que prefieren seguir sus propias costumbres y piden que se les permita vivir conforme a sus leyes, deseosos de que esta nación esté tranquila, decretamos que su Santuario sea restituido a su primitivo estado y que ellos se gobiernen de acuerdo con las costumbres de sus antepasados" (2 Mac 11:23-25). Es decir que el estatuto jurídico y religioso de Judá volvió a ser el mismo que regía antes de las medidas de Antíoco Epífanes. Las dificultades ocasionadas por la lucha por la sucesión del reino sirio habían obligado a Antíoco V y a Lisias a dejar pacificado el país de Judá como mejor pudiesen, pues la estabilidad del reino no dependía ya de la uniformidad cultural de los súbditos sino de los conflictos entre los miembros de la familia real.

Los judíos podían sentirse felices de haber logrado el objetivo propuesto de su lucha armada. Pero la inmediata prolongación de las hostilidades de parte de la resistencia comenzó a producir fracturas entre los observantes de la Ley. En efecto, habiendo alcanzado la libertad religiosa, quedaba en evidencia que Macabi y sus hermanos buscaban, además la autonomía política. Las victorias obtenidas habían aumentado notablemente la confianza de los rebeldes y los había hecho sentir capaces de enfrentar al dominador extranjero. Por otro lado, Macabi estrechó sus contactos con Roma, que seguía vigilando la región y apoyaba todos los movimientos de rebelión que perjudicaran al poder sirio: "¡Que los romanos y la nación de los judíos tengan felicidad en el mar y en la tierra para siempre! ¡Lejos de ellos la espada y el enemigo! Si una guerra amenaza primero a Roma, o a cualquiera de sus aliados, en cualquier parte de sus dominios, la nación de los judíos luchará a su lado de todo corazón según se lo exijan las circunstancias. Los enemigos no recibirán trigo, ni armas, ni dinero, ni naves. Así lo ha establecido Roma. Cumplirán sus compromisos sin ninguna compensación. De la misma manera, si una guerra amenaza primero a la nación de los judíos, los romanos lucharán a su lado, con toda el alma según se lo exijan las circunstancias" (1 Mac 8:23-28). Romanos y judíos se necesitaban mutuamente, sobre todo a partir de las consecuencias de un nuevo conflicto dinástico en Siria.

Demetrio, que había reemplazado como rehén a su tío Antíoco Epífanes cuando éste había dejado Roma, había huido de su cautiverio y asesinado a Antíoco V y a Lisias. Hecho dueño del trono despachó un ejército a Jerusalén para apoyar a los judíos helenizantes que sufrían malos tratos departe de Macabi y sus seguidores. Pero la expedición fracasó y el general Nicanor perdió su vida en manos de las tropas de Macabi. Finalmente, antes que los romanos pudieran auxiliarlos, un ejército gigantesco comandado por Báquides aplastó en el 161 a los judíos rebeldes en Berzet, muriendo Macabi en el combate. Los sirios pusieron en el poder a Yakim (gr. Alcimo), jefe de los judíos helenizantes: "Báquides eligió a unos hombres impíos y los hizo dueños del país. Ellos buscaban a los amigos de Judas (Macabi), siguiéndoles las pistas, y se los llevaban a Báquides, que los castigaba y escarnecía. Esta fue una gran tribulación para Israel, como no se había visto desde que dejaron de manifestarse los profetas" (1 Mac 9:25-27).

Jonatán, hermano de Macabi, se hizo cargo de los cumplidores de la Ley, y con ellos volvió a combatir a los judíos 
helenizantes. Esta vez Báquides hizo la paz con los rebeldes. Fueron años en que Jonatán fue reuniendo más fuerzas mientras Siria se perdía en sus luchas internas. Tanto Demetrio I como Alejandro Balas (un supuesto hijo de Antíoco Epífanes que pretendía el trono) se acercaron a Jonatán con ofertas tentadoras a cambio de su alianza. La oferta aceptada en el 153 resultó ser la del nuevo pretendiente del trono sirio: "El rey Alejandro saluda a su hermano Jonatán. Hemos oído que eres un guerrero valiente y digno de nuestra amistad. Por eso te nombramos hoy Sumo Sacerdote de tu nación y te concedemos el título de Amigo del rey para que apoyes nuestra causa y nos asegures tu amistad" (1 Mac 10:18-20). Y cuando Alejandro hubo vencido a Demetrio siguió beneficiando a Jonatán: lo constituyó general y gobernador (10:65). El hermano de Macabi había desfigurado totalmente el sentido de la causa por la que había luchado antes su partido. Desde entonces continuó obrando en la misma línea de conducta, expandiendo cada vez más sus territorios y aprovechando al máximo las disensiones de los sirios. 

Al llegar al trono en 145, Demetrio II (hijo de Demetrio I), lo confirmó en el sumo sacerdocio y en los altos cargos que había tenido antes (1 Mac 11:27) y le añadió tres nuevos distritos que fueron separados de Samaría. Pero apoyó a Antíoco VI que le ofrecía nuevos territorios y reanudó relaciones diplomáticas con Esparta y Roma. El poderío de este codiciado aliado resultaría muy difícil de controlar si seguía creciendo, y por este motivo fue asesinado a traición por uno de los generales de Antíoco VI en el 142.

Simón, el último sobreviviente de los hermanos de Macabi, continuó con el proyecto de reconstitución del Estado judío. Para vengar a su hermano apoyó nuevamente a Demetrio II, obteniendo de él prácticamente la autonomía de Judá: "Estamos dispuestos a otorgarles una paz completa y a ordenar a los funcionarios que les concedan la exención de las deudas... Si se percibía algún otro impuesto de Jerusalén, ya no será exigido" (1 Mac 13:37-39). Estas concesiones, en efecto, equivalían a la declaración de independencia y por ese motivo los documentos oficiales de Judá podían escribir desde entonces: "Año primero de Simón, Sumo Sacerdote insigne y general en jefe de los judíos" (13:42).

Simón se consagró enteramente a la consolidación de su dominio, alcanzada finalmente con la caída en junio del 141 del último vestigio extranjero: la acrópolis de Jerusalén. Al año siguiente le fueron reconocidos los poderes de parte del pueblo: los judíos y los sacerdotes habían decidido que Simón fuera su jefe y Sumo Sacerdote vitalicio, hasta que surgiera un profeta digno de fe; que fuera su comandante, que se ocupara del Lugar Santo y designara por sí mismo a los encargados de los trabajos, de la administración del país, de los asuntos militares y de las plazas fuertes (14:41-42). Y de esta manera se daba origen a la dinastía Hasmonea, que gobernaría casi 100 años en Judá. La renovación de los tratados con Esparta y Roma, y su confirmación por parte de Antíoco VII, le permitieron fortalecer su situación hasta que fuera asesinado, junto a dos de sus hijos, por su yerno en 134. Este golpe de Estado no prosperó ya que otro de sus hijos, Juan Hircano, se hizo cargo del gobierno en Jerusalén.

Sus primeros años de gobiernos se vieron dificultados por los reclamos de Antíoco VII, que sitió Jerusalén, lo obligó a derribar sus muros, capturó rehenes y exigió tributo por las ciudades de la costa. Esto supuso un cierto restablecimiento de la soberanía siria, que duró hasta la muerte de Antíoco en su guerra contra los partos en 130: "Después de la muerte de Antíoco, también él se rebeló contra los macedonios y ya no les proporcionó ninguna ayuda, ni como vasallo, ni como amigo" (Flavio Josefo, Antigüedades de los judíos XIII,273).

Así comenzó para Hircano una época de expansión sin ningún tipo de obstáculo. Sus conquistas se extendieron a Mádaba (en Transjordania) y principalmente Samaría, donde destruyó el Templo edificado sobre el monte Garizim. Su campaña contra los idumeos de Marisá incluyó la imposición de la circuncisión a sus habitantes. También llegó a conquistar Escitópolis, en el límite con Galilea.

En cuanto a su política interior Hircano tropezó con una fuerte oposición de parte de los más fervorosos partidarios de la Ley mosaica. El grupo de los hasidim, habiendo en el principio luchado junto a los macabeos, se había ido separando de este movimiento porque no les interesaba alcanzar la libertad política, sino sólo la religiosa. Así se habían ido constituyendo como ferushim (hebr. separados) respecto de los seguidores de Macabi. La nueva dinastía Hasmonea buscó por eso apoyo en la nobleza sacerdotal. Porque los sacerdotes, hijos de Sadok (saduceos), representaban una tendencia que se iba diferenciando cada vez más de los fariseos. El origen del enfrentamiento estaba en que los fariseos habían introducido prácticas recibidas de los antepasados, pero que no se encuentran en las leyes de Moisés; por esto las rechazaban los saduceos, quienes afirman que deben observarse únicamente las leyes escritas, no las que han sido transmitidas por la tradición. Sobre el particular se produjeron graves discusiones: los ricos se inclinaban por los saduceos, mientras que los fariseos contaban con la simpatía de la multitud (Josefo, Antig. XIII,297-298). Ante la petición hecha a Hircano de que abandonase el sacerdocio y se contentara con gobernar al pueblo, Hircano se unió al partido de los saduceos y abandonó a los fariseos, abrogó las normas que éstos habían establecido y castigó a quienes las observaban, por lo que creció el odio de las masas contra él y contra 
sus hijos (Antig. XIII,296).

Al morir en el 104, lo sucedió en el sumo sacerdocio su hijo Aristóbulo y en el gobierno su esposa. Pero Aristóbulo hizo morir a su madre por el hambre y a sus hermanos los encarceló. Al único que no encerró lo hizo asesinar. A pesar de ser conocido como simpatizante del helenismo, conquistó parte de Galilea e impuso la circuncisión a sus habitantes. Sólo un año debieron soportarlo los judíos, porque murió al poco tiempo. Su viuda, Alejandra Salomé, liberó a los hermanos de Aristóbulo y de casó con uno de ellos llamado Alejandro Janeo, a quien nombró Sumo Sacerdote. Él llegó a ser el primero de su dinastía que acuñó monedas con el título de rey.

Su actividad militar comenzó por Galilea, donde se había criado. Al querer apoderarse de la ciudad costera de Ptolemaida, el rey Ptolomeo IX de Egipto intervino venciendo a Alejandro y saqueando el país de Judá. El auxilio de Cleopatra III, madre y rival de Ptolomeo, fue la salvación del rey judío. A partir de entonces pudo conquistar tierras en Transjordania y parte de la franja de Gaza.

El gobierno de sus súbditos se vio seriamente complicado a partir del rechazo del pueblo, que lo acusaba de ser no apto para el sacerdocio por haber nacido de una mujer esclava. Después de haber sido blanco de los limones arrojados contra él en la fiesta de las Tiendas, su violenta reacción condujo a la muerte de 6000 peregrinos. Esta salvaje represalia hizo estallar una contienda que, según Josefo, dejó un trágico saldo de 50.000 judíos muertos. Alejandro logró imponerse recién después de seis años de guerra civil, y entonces procedió a una cruel venganza contra los fariseos: "mientras banqueteaba con sus concubinas a la vista de toda la ciudad, ordenó crucificar a unos ochocientos de ellos y luego, mientras todavía vivían, hizo degollar ante sus ojos a sus mujeres e hijos" (Josefo, Antig. XIII,380). El martirio de estos fariseos no fue inútil, pues en su lecho de muerte en el 76 el rey aconsejó a su esposa Alejandra unirse a los fariseos (Josefo, Antig. XIII,400). El nuevo reino judío había alcanzado su máxima extensión, abarcando Galilea, Samaría, Judea, Idumea, casi todas las ciudades de la costa, y algunos territorios de Transjordania. Pero la política de los reyes hasmoneos no se distinguía mucho de la de los helenistas. La crisis nacida del enfrentamiento con la civilización griega no se había superado. Al contrario, la nueva dinastía había decretado el fracaso del intento unitario de las reformas postexílicas y había puesto de relieve las divisiones internas del judaísmo. Así nació la era del pluralismo, manifestado en los diversos partidos religiosos que se formaron.
